

  

    

      

    

  




  

    “Nací del Agua” es en sí mismo la mejor definición de su autora Arántza Almira. Como el agua, su estilo y sus emociones recogen la forma y el sentimiento de cada día y los plasma en esta obra que, en conjunto, son una serie de relatos en verso y prosa que se intercalan y se confunden, donde se unen vivencias propias y experiencias imaginarias.
Resultan ser amenas y de fácil lectura. Tal vez la intención de Arántza es esa: llegar al lector sin que éste se de cuenta, poco a poco, envolviéndolo con sus cortos relatos hasta que termina por engullirlo… como el sombrero del Principito.
La brevedad de los relatos y sus secuencias de tragicomedia les convierten en un libro ameno, que se estructura en 57 relatos, cuyo orden y disposición parece azaroso, pero consigue que el lector no pueda dejar de leer.
Quizás esta sea la mayor crítica que se pueda hacer sobre “Nací del Agua”: no parece tener un orden lógico; o quizás esta sea la mejor virtud de la obra: la analogía como desorden ordenado.
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    A Francis, mi compañero


Por su aliento, y todo lo que cada día me regala, es tanto que no hay espacio para escribir gracias.


A Arantza de la que nunca dejó de aprender


A Pablo por su su curiosidad y sensibilidad


Y a Claudio por su amor infinito y su risa.






Por fin a todos, los que hoy estáis aquí, y los que se han quedado en el camino


Pero fueron testigos, de nuestro camino. A ellos gracias, 


de corazón, como decía mi padre;


Aquí y ahora


No mañana y no en el paraíso.






Vuestra que lo es. Arantza.
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  A trozos




 




  No puedo contártelo todo


Porque estoy hecha a trozos


Mi vida es un puzzle


Hoy te doy una pieza


Y me cuesta un mundo juntarla


Mañana te cuento tal vez otra distinta


Y sigo siendo la misma


Mis trozos todos juntos


Hay que mirarlos desde lejos


De cerca no tienen sentido


Son solo días, colores, formas, imposibles


Por más que me digas que tú pintas


Yo solo sé escribir


Y no es tarea fácil 


Juntar ambas cosas


Espera, haz un boceto


Luego, un esbozo, después la idea va apareciendo, 


Pues en las novelas lo primero que conoce el escritor


Siempre es el final.




  Agua




 




  Así soy.


Yo soy agua


Transparente si estoy quieta


Espumosa si estoy revuelta


Sin forma definida si me dejan suelta


Rebelde por qué si


Puedo helarte


O quemarte


Puedes andar sobre mí o nadar y nadar en mi inmensidad


Soy lo más grande de la tierra o solo una gota


Puede llover sin parar inundar todo hasta crear una monumental catástrofe o suavemente y dejar crecer la hierba, las flores lo más hermoso de la tierra


Puedo desaparecer y crear un desierto árido por siglos hay que cuidarse


Soy salada y llena de vida


O dulce y juguetona


Puedo estar sobre tu mesa o en tus fogones


Me puedes soñar, o imaginar, pero jamás podrás vivir sin mí


Ni tú, ni nada, por eso soy grande, y por eso soy importante


Formó parte de este planeta, de su forma, pero también formó parte de ti, si me pierdes


Te mueres, imagina, que me enfado y me convierto en ola gigante, y de repente me calmo y llegó tranquila a tocar los dedos de tus pies... desde que naces, hasta que te vas tienes que contar conmigo, no te queda otra...cuídame.




  El vestido blanco




 






  Mi amiga, compañera, once años, soñadora, tú que me contabas con detalle cómo serías astronauta, y te encantaba pintar estrellas de colores, tú que nunca me dijiste nada en presente. Salomé cuánta razón tenías al reír y contarme que solo merecía la pena ser feliz.






Increíble estampa de candidez.


 


Todo silencio. En una habitación llena de llanto, internó, contenido, callado.


 


De una en una la fuimos besando…en fila, todas de uniforme; las monjas, vigilando.


 


No recuerdo si era por lo pequeño del lugar; o la sombra de tu casa de pueblo.


 


Tu caja, estaba de pie, brillante; tus ojos, cerrados; tu vestido de comunión, te quedaba corto; y tus zapatos, nuevos....¿nuevos, para andar hasta la muerte?


Paradojas de la vida....;


yo los miraba hipnotizada...


 


Así, sin aviso. De golpe un golpe seco, sonoro, que desarmó el silencio; caíste al suelo, quedaste debajo de tu caja; sólo un trozo de ti se podía ver: un bolsito que saltó de tus manos junto con uno de tus zapatos nuevos .


De golpe: un golpe seco


 


Los gritos y los llantos comenzaron; ya no hubo consuelo para nadie; nunca más, nunca, volverá tu risa de niña a sonar ese era el vacío, esa es la guadaña con su espada de la que nadie vuelve; nunca; nadie .


 


Habías caído de aquella exposición sin aviso, sin movimiento, a la sombra de la tarde, con nosotras de uniforme.


Las monjas nos apartaban, con ese ruido al caer; yo no aguante, me puse histérica; gritaba con desconsuelo; quieren callarme....., mi llanto era demasiado agudo.


Se parecía a tu risa viva, a tus sueños chalados, a todos los años de juegos. El contraste más grande entre la vida y la muerte es no volver: es el silencio; y el golpe de aquella caja de madera 


noble.


 


Lo supe en ese instante: si la muerte me llega, quiero estar despierta para verle la cara; no debe ser muy fea...., Salomé sonreía dentro de su caja ..., con sus zapatos nuevos.




  Los chicos de llave en cuello




 






  La llave en el cuello.


Lo he visto crecer, desde pequeño, jugaba en los columpios cada tarde, solo.


Al principio, nos hacía gracia éramos un montón de madres con niños, que nos pasábamos la tarde en ese parque, vigilando, y charlando, mientras nuestra prole crecía, día a día, mes a mes.


El tenía una cadenita que colgaba en su cuello, parecía una medalla, y como cualquier niño jugaba, lloraba, reía, se peleaba, así fue creciendo.


Después todos nos marchabamos según la época del año, o el frío, o el calor, o no salíamos, pero al pasar por el parque, el siempre estaba allí, aún lloviendo.






Las madres callábamos, pero lo mirábamos atónitas, vestía bien, tenía su bolsa con su merienda, y no parecía echar de menos a nadie.






La madre tampoco aparentaba, ignorancia, venía en coche, un buen coche, lo recogía, y desaparecía, jamás hablaba con nosotras.






Fue creciendo así, con su llave en el cuello, se volvió descarado, un poco bruto, ya no era tan niño, y aún bien cuidado, peinado y con buena planta, las madres fuimos apartando a nuestra prole de él, ahora ya no estaba siempre en el parque, entraba y salía de su casa, traía juguetes caros, era un poco chulo, y se le notaba que se sentía solo.


Un día desapareció, así de golpe, no volvimos a verlo.


Años después, cuando ya era joven, lo vi por la calle, trajeado, con un maletín, y me miró al reconocerme me saludo y me pregunto por mis hijos, me contó que su madre lo metió en un internado, y que siempre recordará sus años de columpios.


Me reconoció la envidia que pasaba viendo a los niños con sus padres, y que él comenzó a meterse en líos, pero que su madre cortó de raíz sus líos con el internado.


Y con los ojos de un niño me dijo, yo no sé, nunca lo supe lo que es ser un niño, me costó muchos años, entender a mi madre, a sus horas de trabajo, y mi soledad.






Nunca tendré hijos, sentenció, no sabría qué hacer, estoy preparado como mi madre para trabajar 24 horas, pero los niños necesitan también esas 24 horas.




  El sobre




 






  Se sentó tranquilamente con una taza entre las manos, y el sobre cerrado en la mesa


Lo abrió sin prisa, por el remite sabía que era la información que había esperado ansiosamente durante años, los años más duros y solitarios de toda su vida, mirando el buzón cada mañana, vacío, pero ahora estaba tranquila, fuera lo que fuere, su suerte estaba echada….lo abrió, lo leyó, y supo que si ella era la heredera, era rica!






Conforme lo leía se daba cuenta de lo poco que le importaba.


La espera había sido muy larga, y el dinero ya no le hacía falta, 
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